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COLEGIO DE L* ENSEÑANZA 

dirigido por 
D. Asensio de Peñafiel 

Boticas, 22, Mula. 
Eu este nuevo centro de ense­

ñanza se üírece á los niños una 
buena educación moral y religiosa 
y una instrucción de segurus y 
prontos resultados, dentro de los 
dos grados de la L* enseñanza 
elemental ysuperior. 

Las clases se abrieron de nuevo 
el 1.'de Enero. 

Cafeteras. 
Por su sistema sencillo, y por 

el buen café que en ellas se hace, 
cuyo aroma no se era pora; son 
superiores á otras muchas, y así 
lo hemos oido asegurar á personas 
que lo entienden. 

Las vende el conocido hojala­
tero José Pérez, a 5 pesetas. 

Las recomendamos. 

n*ÉiÍDÍi)r 
El que se haya encontrado, en 

la calle de Ía Carnicería, una 
liga, con abrochadores esmalta­
dos, de algún valor, la presen­
tará en esta imprenta, donde se 
le dirá la persona que la ha perdi­
do, para que ésta dé las señas ^ 
una buena gratificación. T 

E L i \ o T i c i E i i o m mix 

He oido decir muchas veces que 
el egoísmo es el principio de las 
grandes acciones, y aunque esto 
tenga algo de verdad, no nos pare­
ce bien un pedestal tan malo para 
una acción buena. 

Pi egoísmo, si es un principio, 
debe tener uu mal ñn; el egoísmo 

xC» u.Q caracol que viveen si y purasí. 

Un egoísta es una planta que no 
da sombra; un arbusto que receje 
su sabia yara que los demás no 
puedan aprovecharse d© ella; un 
espino que siempre tiene sus pun­
tas dispuestas á herir. 

Para ser egoísta es preciso no 
teuer corazón; con él no puede 
serlo ningún hombre; el egoísmo y 
el sentimiento son dos enemigos 
mortales quesets tán dando siem­
pre de cachetes. 

El corazón humano es un vaso 
en que todo cabe, de.sde la perla 
mas preciada, hasta el montón de 
lodo m a s i u M i u n d o . 

El egoísmo nu es una pasión, no 
es un vicio, es simplemente una 
consecuencia. 

Todo hüühbre cuando nac«, con 
rarísimas escepcionei, tiene un co­
razón de oro; pero los desengaños 
suelen endurecerlo como eX frío 
endurece la limpia superficie de un 
lago, convirtiéndola on hielo. 

El corazón que á causa de los do­
lores se hace egoísta, es un cora­
zón débil, que temeroso de rendir­
se eu las luchas de la vida, se re­
concentra en SI, huyendo del peli­
gro; pero es preciso que este cora-
zoo sea chico al mismo tiempo que 
débil, para que, mezclando estas 
dos malas semillas, dé por resulta­
do el egoísmo, consecuencia nece­
saria del que teme y duda. 

.Un corazón grande, un corazón 
valiente, es un manantial inmen­
so de abnegación y ternura; nada 
teme, porque tietie la suficiente 
fuerza para arrostrar los dolores; 
nunca duda, porque agarrado al, 
árbol santo de la fé, tiene la sufi-| 
cíente grandeza pura creer y espe-' 
rar. 

El indífereuti.sino, ese insensible 
manto con que suelen encubrirse 
algunos, es el abrigo en que se 
embozan los egoístas; pero este sa­
yo solo se lo pueden poner cuando 
tienen el alma muerta v el corazón 
seco. 

Las lagrimas mas acerbas^ los 

dolóles mas crueles no son bailan­
tes a estremecer una fibra del 
razón ego¡.^ta; para él no hay 
lorfrs como no sean los fisico'" 
dad es que los placeres huy 
como ante la garduña losjf 
dos pajarillüS. 

El egoísta es ur 
avaro que, creyendo 
ladrones de sus mate 
res, huye del mundo,,, 
!o roben, para que uo ^ 
mar nn quilate de lo qil 
felicidad. 

La limosna, ese rico .•-
eternas e peranzas, ese carií^ 
lazo entre el rico y el pobre, 
comprend» ni la dá; en esa a -
bendecida por Dios, no vé mj 
el desprendimiento deunaí» , 
pudif^ra hacerle falta a l ^ p j 
ante esa idea, desoladc' * 
guarén aquella monc^^ 
por el placer que creeA f̂ 
porcíonarle, y aconr\i'' 
palabras con un m 
miento de homt"''' 

sntr 
mero soy yo: si es 
ga paciencia; si se nii; 
bre que sufra su destín 

Pero como todos los 
nen su castigo, líeg'va 
que necesita á los de*'''? 
abandonan; llamá\ 
grita y el mundo es 
meatos. 

Entonces S Í acuerda de. 
entonces dice que los horab.es 
sus hermanos y pide misericordia 
á Dios y á los tiombres; pero mue­
re desesperado porque duda de to­
do, y al Yer que todos lo abando­
nan, espira con la amargura en ©l 
corazou y la blasfemia en los la­
bios. 

El egoi.^mo, como todos los ¡vi­
cios, tiene en sí el castigo. 

Sí los egoístas pensaran, haríatt 
el bien por egoísmu. para recojer 
la eterna felicidad después de "su 
muerte. 


